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Cect* seguB el desorden de vuestras mezquinas' 
»¿leas. ¿Necios! i<)S defectos de b natuiaUza hmna» 
l a conompi4a no puedea dexar de aparecer en [É> 
Sociedad que formáis: los dcfeetos de la sociedadb 
Son los vuestros. 

Dia 7. En una carta coaiunicada se pregunta, 
*•'^ jPorque se llaman pretendientes para eiertoS' 
^tnpleos pequeños, como el de oficial segundo da 
'1 verdiiría de Melilla , y no para los grandes, co -
ft"so las plazas de oficiales de b Secretaría del d'-s-
r3<"ho? 2 . ^ Visto el papel maiado: esta sí que es 
*»tr{ga en ias CérteSf Ó s\i autor det)e tenerse por 
^fllUíiiniador, ó p'obada su verdad, los Diputados 
^üe aparcícan/«fr/gawíe* contra sus mistnos prin* 
* '̂pios, del>en tenerse por reos dai cnmen mas hor-
'oso j í qoien se castigará, á esf-s ,ó .1 tu acusador? 

Convengamos «n una respuesta comun á ambas 
pi'eguntas, que es mía verdai tan obvia que a nin­
guno se puede ocultar. Hasta ahora codo es entre 
nosotros especulativa: en la puctica son los t ia -
^^os. Una mano tierte queexecute, es tanto mas 
•necesaria en el dia, quantos mayores «jbsnculos se 
Supongan en el sistema de administración contra 
las pteten\iiias mejoras. Por falta de impulso las re ­
formas se quedan en la supeificie, jamas penetran 
*• centro sobre el qual dehictan obrar, y las pa* 
"bras se difun len, y pieid^n ocitjsameate en el a i -
'^' ¿Creer lo cmurari >, no se'ia empeñarnos en 
camaiar las iitisi nt-s con loS no;»ts tcS <)s i.' al­
canzar un remen .̂ ^-er.ladero i nnes'tioS lUiicsi 


